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PRECIOS DE SUSCRICION 

Ptas. 

MADRID-
[*n trimestre 2 
L'n semestre .5 

PROVINCIAS 

Cts. 

50 
u 

u 

. .^. 

u Tres meses , 3 
Seis. . . 5 50 
Un año ,. , 10 " 
Extranjero y Ultramar, 5 pesos. 

CORRESPONSALES 
. ¿ • - . . . . T . 

25 núíaeros de E L M O T I Í T ^ ^ 50 
25 ídem del suplemento. 1 50 

Número suelto 
15 cents. 

SUPLEMENTOf'íO CENTS. 

ADMINISTRACIÓN 

'-- '"/ Sao Bemaráo, 94, primero dereclia. 

Las suscriciones empieí^an en 
1." de mes, y no se servirán si al 
pedido no acompaña su impoi'tü. 

Los libreros y comisionados re-
nibirán por las suscriciones que 
liaaan el 10 por 100. 

La correspondencia al Admi­
nistrador del periódico. 

Centros do suscricion en Ma­
drid: librería de los Sres. Hijos de 
Fé, Carrera de San Jerónimo, mi-
mero 2, y de Gaspar, calle del 
Principe, 4, 

Número atrasado 
25 cents. 

rf SUPLEMENTO, 15 CENTS. 

PERIÓDICO tí^IRIgi SEMANAL 
-Y '-I • 

DE TIJERA 

No tengo h(?y ganas-de escribir un artículo; 
repasaré la piensa, y si encuentro algo gue rne 
gustC; tomarSla tijera, y ni el sastre mejor que 
me iguale. \: , • 

/La Unionf TstpsL; tapa, queme encuentro mal 
del estómago. /La Fé/ [Dale! ¡El Siglo Futuro! 
[Puf! ¡ElFrogi'eso! A ver qué trae éste. 
• ¡Qué yeoLSí; esto es lo queyo buscaba. ¿Dón­

de está j a tijeral>{RásI Venga una oblea, [Ajajál..; 
Y ahora lean V:^. 

(cCon el trono'^de Isabel Utránsigia el neo-ca-
tolicismó. 

Un prelado dirigía, al par que las concienciad 
reales, las decisiones de la majestad. Los tauma­
turgos de las sacristías inventaban milagros y 
llagas y procesiones, y provocaban arrebatosdé;^ 
misticismo. 

El neo-catolicismo, expulsador de profesores, 
perseguidor de liberales, inicuo en sus procedi­
mientos, constitucional sólo de nombre, era el 
únicoque encontraba calor y amparo en las al­
tas instituciones.; , 

Los viejos privilegios las hicieron solidarias á 
su causa. Pudo más el confesor, pudo más la 
monja, pudo, más el palaciego, el mayordomo, 
el ayuda de tramara; pudo más la tradición ab­
solutista, pudo más esa atmósfera que se respi­
ra en los palacios, pudo más que los deseos de 
un pueblo y que; las tendencias de una época, 

Y aquello cayo, y con tal estrépito, c(ue de arri-
b a á abajo sufrió-cambios toda la nación esi)año-
la, qué al romper la forma en que habia vivido 
tantos años, andiító perturbada y vacilante. La 
culpa no fué suyay sino de la forma. ; 
#^.^'* '' % K ' * * * * * * * * * * • ' » • • ' - « • 0 9 * « * « * * « 

És^s poderes ocultos éirí*^§ponsables que 
pierden á las monarquías, aún ftapajan en Euro­
pa y en todas partes. 

El purpurado hábil se insinúa en lá'á^íconcien-
cias. Se fundan* asociaciones semi-ré'ligiosás 
que, con apariencias de defender una religión 
cualquiera, dan ministros que impone el purpu­
rado á la gran señora, autoridades que imponen 
las cofradías al ministro, soluciones que impono 
el palaciego, y el mayordomo, v el gentil-hom-
Ijre, y las damas que no sufren góbiérñtí'de gen­
te plebeya y levantisca, que no toleran que se 
hable de derechos, que hacen burla y escarnio 
del que llega por el talento. , . ....,̂ , 
• • • • * . . * . ' • • • . . . . • • . • • • {»'•'íl^'; ' • • • • • • » . • • 

Se estudia la historia, y parecen .-•frescos y de 
ayer los sucesos deilSGT. 

Ya^np ^ cabe pensar en- :í*.eformas; el poder las 
r^siste'y las rechazad Ya^-iíé-hay qué penSar niás 
qiB^ en defenderse de los neo-católicos, que avan­
zan/ que son dueños, que muestran sus instintos 
daódlo.á todo lo qué: los liberales quieren. 

-*-r - f ^ 

vi ' - -; v j - , ' • •. 
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.-'íl'» 

¿íV'. Anteayer frl'^tMe Febrm))'^ se-^Jiizo ist; pi^imefa" 
'̂y solemne manifestación. Los- qué erí"̂ ^ años an7^, 
tenores se contaban por cientos, se agrupan â** 
millares; Jrá sübieiido la cifra y-ja marca avan­
zará, -lejitamente primero, desp'íiés deprisa,, des- J',^ 
pues sin resisíeril3iaposibTé¡;*'* '̂̂ -r- • .'•,.\.;«: •* •̂ *''-"̂ ^ í̂ ' 

Los partidos liberales han de ser bastante 
fuertes, bastante dignos para no ir en busca del 
desprestigio, para ejercer autoridad sin trabas, 
pa"'! que la nación sea soberana por encima de 
purpurados y de monjas milagreras, y de damas, 
y de lacayos, y de palaciegos. 

Los partidos que creen en las conquistas revo­
lucionarias deben ponerse á la cabeza, y á la 
í*eaccion, hoy insolente, oponer, además de doc­

trinas, fuerzas inmensas que rjo toleren atrope­
llos, que den cuenta pronto dé esos reacciona-
r ios í 

Es tiempo perdido ' ̂ fedirigir ihenioriales. No. 
gustan; aní están e lSÍ . Sagasta y la izquierda 
para que cuenten su éálvário. ¡Qué se ha de ha­
cer! Pero rio es con memoriales como se triunfa, 
sido con el derecho yleprilel auxiliar del dere­
cho.» ' ., 
I . • » , . . • : » ' : ' » • • • • • • • • • • ' • • • • • * . • . . • 

¿El auxiliar del derecho? No copiemos más y 
meditemos. 

^ I M f ^ 

LOS PROCÓNSULES 

Tómese un hombre .corrido, 
de todo espanto curado, 
que sirva par^.^|i,fregado 
igual que para iíni''barrido. .' \ 

Désele luego a entender 'v.§ 
que toda la ley estriba 
en ayudar al que priva 
con quien está en el poder. 
, Incúlquesele la idea, 
para mayor perfección, 
de que hacer es su misión 

|#• ,̂lo que el gobierno desea; 
í Y con esto y; un faiin, 

se tiene un gómttiédor, 
perfecto conservador, 
yUiombre de^f^alía, en fin. 

A €Sta receta sencilla 
,se\debe la niíeva hornada^;,. . 
qué por Romero amasadáí'ví'::„v, 
hoy por sus proezas briltó'v'-'v" 

' Por tan ilustres varones 
^ ,de tan severos grincipiosv 

• ya libres'ilié:nla]&jcipios•^^^.',.: 
se encuentran Im poblaiétóñes. •-

-: Pues sqn^'süSi/niedidas táílés, f 
y tan gragÁe su energía, Ĉ ;v/ -. 

í que al llál^arfos, de estampip- :'; 
' S^^vfen-sajií'/éóncejales. •:•̂ ;/:̂  ;; 

Alcalde; Bay que al sólo n;émí)re , 
'^; del gobernador se\0fíulta, -.,'' 
i y soñando^on,la TO)1^' • f' 

< tiembla/de. pavor eli$ombre. ;„ 
Y que no se achica en valdé t̂óV 

•• el confesar es forzoso, "'̂ î ?¿:-v 
pues es menos peligroso 

V el ser criminal quejCaícálde. | 
^ ̂ f.̂  • Si continúa el o^So^: j: •; 

y el alcalde que n ó emigra 
de ser cazado peligra, 
estas escenas preveo: 

—Que me persiguen barrunto; 
ábrame, por Dios, la puerta. 
—¿Y V. quién es? 

—¿No lo acierta? 
El alcalde de tal punto* 
\ —Adelante, á registrar. 
—¿Qué busca en nuestros hogares? 

,^M«*¿íií 

, ' í . « . 

¿Acaso al Vizco y Melgares? 
-rkl alcalde del lugar. 

., ,:;vAsí dé la situación 
v^á'S^TJráVos gobernadores, 

sé preparáfe previsores 
para ja riiieva elección. 

Y tal el sistema es 
de los seides de Romero: 
cazar alcaldes primero, 
y cazar votos después. 

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS 

Comenzaré también hoy el Manojo con otro 
piadoso cuentecillo de E¡mti(^ierOj periódico mi­
nisterial: 

flCabalgabantres frailes en arrogantes muías por un cami­
no, cuando al llegar á cierto .sitio, para ellos poco conocido, 
encontraron u n mtioliaclio y le preguntaron: 

—¿A dónde vá este camino? 
—Este camino, contestó el muchacho, ni vá ni viene, ni se 

está quedo. 
Uno de los frailes, sorprendido, añadió: 
—liCómo t e llamas? 

_ ~ Y o j a m á s me lla'mo; son los otrog los que rae l laman. 
' Incomodado el fraile, exclamó: 
—¿Tú sabes lo que hacen aqui con los desyergouzados? 
—Sí, señor, gritó el chico, los meten á frailes."^ 
Y así debe ser en efcto, dado lo inculto y mal 

sonante de las palabras que los reverendos em­
plean por esos pulpitos de Dios, atacando á los 
liberales. 

El parroquidermo de Barcina de los Montes di­
rigió al alcalde un oficio pidiéndole: 

„1.° Que todos los subordinados se abstengan de trabajar 
en los domingos y demás dias de fiesta. 

S." Hacer cumplir lo dispuesto por el señor gobernador de 
la provincia en su circular de 27 de Setiembre últ imo, respecto 
de la cual no so h a adoptado por T:, al menos que yo sepa, re­
solución alguna para combatir el degradante vicio do la blas­
femia, como se previene on la citada circular. 

3." Que se corten de raiz los abusos, las inmoralidades y las 
palabras obscenas é indecentes que tienen lugar en los bailes 
públicos, y más aún, en los privados." 

Y el alcalde contestóle lo siguiente: 
„He recibido su comunicación del 10 del mes. que rige, y dobo 

decirle: Que no se oculta al que suscribe la conveniencia de 
guardar los dias festivos: que la religión instituida por el cru­
cificado es buena, no puede ponerse en duda, puesto que sub­
siste, no obstante tener ministros que saben faltar al cumpUnmnto 

•de sus deberes. 
E n este distrito para nada s© tiene en cuenta la l ibertad de, 

cultos, pues sigue la rutina; y si hay ovejas descarriadas, ó que 
se abandonan, aseguro á V. que la mlpa es del pastor que sabe 
dejarlas abandonadas. 

No ten^o noticia que haya quien se enfade porque le llamen 
mal cristiano, y sé que se enfurecen los que se les llama je­
suítas. 

No hay que amonestar á que no trabajen; por desgracia 
existen bastantes aficionados a guardar fiestas. 

¿Negará V. que no obstante lo dispuesto por el real decreto 
de 26 de Junio de 1867, se vienen guardando por muchos, fies­
tas suprimidas por dicha disposición? 

¿Negará igualmento que h a n venido guardándose dias de 
fiestas votivas, que en ellas solo ganaba el párroco y se perjudi­
caba hasta la moral? 

¿Ignora V. que, debido á guardar más fiestas que debían, este 
pueblo se distinguía en recoger los frutos con i'etraso? ¿No 
comprende V. que no obstante haber suprimido las fiestas Vo­
tivas hemos tenido la gran cosecha, aún contra la voluntad de 

, varios que pedían á Dios mandare un pedrisco? ¡Qué poco caso 
les ha hecho! 

E n resumen, diré 'áV. respecto délos tres puntos consigna­
dos en su comunicación. 

Al 1." Que estudie el art. 238 del Código penal 
AIS." Que antes de la circular del señor gobernador, tenía 

yo prohibido el vicio de la blasfemia, 
Al 3." Que no tengo noticia que se cometan inmoralidades 

en los bailes, pues como V. sabe, el que presenciamos ambos no­
ches pasadas, nada tuvo de inmoral ni de escandaloso; privados 
no tengo noticia que ios haya, y si V. la tiene y sabe que se co­
meten abusos, será porque asistirá á ellos ó se lo comunicarán 
las que asisten, y dígame con c^uien anda y.,. 

Todos los abusos no pueden impedirse, por que la ley no les 
h a previsto; hay qn en dice qtce es abuso que un soltero y una sol­
tera, que no son parientes^ pasen dias y nocJies., solos, bajo un mis-' 
mo tejado, y sin embargo, de ser cierto que sucede, V. sabe que 
no puede impedirse. 

Viva V. en la firme inteligencia que yo prohibiré todos los 
abusos que la ley me permita prohibir. 

Dios, etc.—Prudencio Carranza." 

Me alegro que no haya muchos alcaldes como 
éste, pues si los hubiera, no podría la reacción 
clerical que nos deshonra enseñorearse de esta 
desgraciada nación. 

Se quejan VV. de vicio, vecinos de San Pedro 
de Olleros, y no sé qué dirían si les hubiese to­
cado un cura que aumentase por su propia auto­
ridad en tres quintas partes los derechos de es­
tola y pié íjle altar; que se negase á bautizar á un 
niño, pretestando que los padrinos no cumplían 
con la iglesia, siendo él quien negó públicamen­
te la comunión á la madrina; que cobrara una 
especie de impuesto en vino, suficiente para sus 
necesidades y para la venta, y que tronase y re­
lampaguease clesde el pulpito contra sus feligre­
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EL MOTÍN 
ac 

:"-.1[:J 

ses, insultando al tamborilero porque con sus 
tocatas hace bailar á las muchachas. 

Que curas de esta clase loshay^^por el mundo, 
y en más número que á la paz dé 'los pueblos 
conviene. 

• 

Y dice así mi querido colega El Palenqiie, de la 
Habana: 

„EI cura de la iglesia de Pipían—toma... lo que le dan,—y 
cuando no íe dan, cosa es probada,~que gruñe, grita y, sin 
nuerer, se enfada:—por lo cual el sotana que se cita,—según se 
dice ahora—es... ¡buena hembrita! 

¡Y tan buena! 
En Pipián se ajustan las honras fúnebres como sacos de pa­

tatas ó como libras de frijoles. 
Si el cura sale con la ci-uz á recibir el muerto, tanto. 
Si sale con la cruz y además los ciriales, cuanto. 
Si acompaña el cadáver una manzana, un precio. 
Si va has ta el Campo Santo, otro. _ ' '• 
Y si se deposita en la iglesia y allí se le hacen ceremoriias, 

entonces... ¡el diluvio universal!" 

En una l^eligion que proclama iguales á todos ,̂  
los hombres, nada más justo que esas distincio­
nes y preferencias, basadas en e\ por mmnto vos-
contribuísteis... 

Los misioneros de Filipinas catequizaron y 
bautizaron á 321 salvajes; salvajes, fijarse bien. 

Sus antiguos hermanos, también salvajes, que 
creen, y en esto no se diferencian de los católi­
cos, que es un crimen mudar de relift'ion, los 
buscaron, los encontraron, y los degollaron. 

Y El Globo pone este comentario á la noticia: 
„Es decir, que apenas cayó sobre ellos el agua del bautismo, 

vertieron la sangre de mártires. 
Han ido al cielo (es lo menos á que tienen derecho); pero han 

ido sin cabeza. 
Allá les convencerán de cuanto más cómodo es vivir en el 

cielo sin cabeza que en la t ie r ra con ella. 
Los misioneros h a n debido merecer bien del cielo. ¡Enviar de 

un golpe.321 sujetos! ;,;;f 
Ellos poblarán la gloria; pero dejando sin gente la tierra. 
No hay que decir que los misioneros huelgan. Si esto sigue, 

acabarán pronto con las islas Filipinas. 
¡Siquiera los convirtieran uno á uno!" 

No sé qué lios se me trae el ilustrísimo obispo' 
de la Seo, allá por la República de Andorra, 
pero deben ser regulares, cuando M Liberal se 
pree en el caso de decir al gobierno, que «no hay 
razón para que una autoridad eclesiástica absor­
ba toda la jurisdicion que en Andorra nos cor-

.responde; ni es el señor obispode IJrgel, por sus 
ideas y por sus antecedentes,; q.uien merece tales 
prerrogativas, que ejerce con desprestigio núes-,, 
tro y con escándalo de todo el mundo.» 

Y yo digo: pues corra. 

Cuarenta y tantos curas forasteros están ac,-
,tualmente haciendo ejercicios espirituales en ,lá̂  
villa de Osuna, y á pesar de esto el diablo se en­
tretiene en asustar á los vecinos con una luz 
que se achica y se agranda, se aproxima y se-
aleja, y se muestra y se oculta, unas veces en 
las viñas del Cerrajero, otras hacia e) Ejido y 
otras en las cuestas de la Colegiata. 

Aunque dicen que los conjuros y exhorcismos 
son de gran efecto en estos casos, yo preferirla 
que se las entendiese con el de la íiiz una pareja 
de la guardia civil. 

Refiere La Luz de Lérida, que el dia de Santa 
Águeda, en el vecino pueblo de Villanueva de la 
Barca, y en el acto solemne de la misa, una de 
las fieles pidió permiso al cura de la parroquia 
para predicar; y que subió al pulpito, hizo el pa^' 
negírico de la santa y dio saludables consejos á' 
su auditorio femenino, recomendando especial­
mente á las jóvenes que resistiesen á las tenta­
ciones de la carne. 

Los que se propasan á poner en duda la exis­
tencia de la Papisa Juana, no se atreverán á ne­
gar lo de la predicadora de Villanueva. 

Me equivoqué al estampar en números ante­
riores la suma que el clero nos cuesta. No son 
diez mil y pico de duros, sino veintisiete mil y pico 
los que se lleva diariamente. 

Uñase á esto los derechos de estola y pié de 
íiltar, y lo que se agencian los curas de dife­
rentes modos y por diversos caminos, y dígase­
me si estamos ó no trabajando para elíos todqs.; 
los españoles, y si podemos decir con justiciaTo"" 
que dicen ellos por costumbre: nuestro reino no 
es de este mundo. 

Tan luego como el parroquidermo de un pueblo 
de la provincia de Badajoz supo que el Diario 
habia sido excomulgado,' se personó en la admi­
nistración de Correos, reclamando los números 
que el colega envia á los suscritores que allí tie­
ne; y gracias á que dio con un empleado digno y 
fiel cumplidor do su deber, no pudo llevarse á 
cabo el místico secuestro. 

Pero, ¡qué curas, señor, qué curasl Desde que 
han vuelto los conservadores, están tremendos: 
insultos por aquí, excomuniones por allá... Si si­
guieran mucho tiempo en el poder, que no se­
guirán, acabarían con nosotros á disgustos. Es 
decir, con EL MOTÍN no, que, al fin y al cabo, 
vela por su moralidad y sus intereses: con los 
otros periódicos. 

Ha llegado á mis pecadoras manos el siguien­
te espresivo documento: 

^Parroquia de Santiago de Luí/o.~Sr.'D....UvLy señor mió: No 
habiendo en esta iglesia parroquial Ja imagen de San José, 
Ultft ciue se nota pn m\iy pocos templos por la circunstancia 

de sOr hoy el Patrono de la iglesia Universal; y por otra parte, 
siendo de ahsoluta necesidad hacer entarimado de madera en 
el templo, y careciendo de los recursos precisos para ocurrir 
cuanto antes á estas dos nocefsidades, me dirijo á V. rogándole 
se digne contribuir con la lim,osna que su piedad le dicte, á 
ctiyo fin, si V. no gusta entregarla en manos del que suscribe, 
en la parroquia estará para recibirla en una caja de petitorio 
durante el próximo Febrero. 

Dispense V. que el deseo del aumento del culto obligue á mo­
lestarle á su afectísimo y capellán que b. s. m., Jacinto M, Ló­
pez Castro.—Enero, 1884." 

Hübiéralo censurado, si en vez 40^,estar redac­
tado en esa forma, dijera: . ' ' " 

«No teniendo pan muchos pobres de mi feligre­
sía, ni ropas de abrigo, me dirijo á V. rogándo­
le, etc., etc.» ;: 

¿Conque queremos matar cerdos, monjitas de 
Toro, y no pagar derechos á la administración 
de consumos? ,̂v: • 
. Pues si las gentes 4e''iglesia, que son las ciue 
.más consumen, tratan de defraudar á la hacien­
da, ¿quién va á.sátisfacer ese impuesto? Ya que 
son casi los únicos que comen, que paguen la 
menos. , • 

Leo en el Diario de Avisos.áé. la provincia de 
Canarias, correspondiente al dia 5 del actual: 

„Nos dicen de la Laguna queí ia sido vendido por e lL señor 
obispo, un sagrario de plata perteneciente á la hermandad d( 1 
Santísimo de la iglesia de la Concepción, presentándose á 
comprarlo un párroco del Puerto de la Orotava y un señor que 
en el mismo pueblo se ejercita en adquirir alhajas antiguas ' 
el que por dar algunos reales más, fué preferido al primero. El 
sagrario en cüestióii; era el mejor que poseia la vecina ciudad, 
tan to por su valor artístico como por su mucha antigüedad, y 
se-nos asegura que estaba tasado en mil y pico de pesos." 

J l o que traslado á La Union, para que me diga 
:'Si sé ha dictado alguna circular reservada orde­
nando al clero que disponga de las alhajas de 
los templos, aún cuando sean antiguas y artísti­
cas; y en caso afirmativo, en qué va á emplear­
se el dinero, para tomar mis precauciones. . 

Oiíieíío.—Vicario capitular dio circular prohi­
biendo lectura periódicos impíos. Sotana anima­
do santa hidrofobia, anatematizó domingo último 
á El Antillano desde el pulpito. Clérigo pernocta 
casa hermanas caridad para darles, comunión 
al amanecer! Cura visita noche casa donde dice 
albérganse hijas de María. 

Nota.—Antillano suscriciones aumenta. 

Co^lo áQ-El Globi^ 
,;He leido que un especulador francés h a comprado en Bir-

mania un elefante blanco. Y para que vean W . cómo domina 
• en Birmania la vanidad á los elefantes, les diré que el compra­

do por el especulador francés tiene á sii servicio.sacerdotes, 
nada menos que sacerdotes. •, - . - , , 

Es decir que por allá los elefantes son tratados conio papas, 
-lie digo á V. que hay unas costumbres por;^sós pueblos..."^ 

Pueblos que á su vez se reirán de nuestras , 
costumbres. Y asi va el mundo. ' 

Subió ál pulpito un sotana allá fen Guayaquil, • 
y^dijo: - ; '/ 

^Hermanos míos: la Ascensión del Señor.: ;(qu6 se tape esa 
mujer la cabeza al momento; esa, osa. dónelo r^bao poinetita) 
la Ascensión de nuestro Salvador no fií^ üOmo'^VV..quizá se 
figuríin.én su ignorancia; nadie le\ató uí), cordel ttl«cuelIo, na­
die le toiiió del pelo, y le susijendíó; fue.por obra y gracia... (si 
no se t apa la cabeza esa mujer "mandó.apagar las velas y se 
acaba la fiesta), etc., etc., etc;í" ^'ríj : ,, 

El cura: he aquí la única plaiiía que ctB¿^ lo­
zana y hermosa en todos- los climas, sin 'fjfefder 

., ninguna de sus distintivas cualidades. 

\ La prudencia, la piédadj;J,a mansedumbre y el 
'íles%ter^s, so,h las cj^álidades distintivas del 
sacerdote... Pero no, río :pSvde esto de lo que yo 
ibkáhablánp*,. h ' ' 

ftefiere.JCííi 7*02 de Gdí$eia, que una mujer lla-
ma^a^ Antonia Várela, casada, en meses ma-
yore's, y cQn el i ^ r ido ausente, ha acudido al 
cardenal Paya qiftjándose de que un cleripopóta- '• 
mo la recibió el dia 2 del -actuaben la sacristía, y 
por una ouestién dé. ochavos!^' breó á bofeto­
nes, puntapiés y palas en la cabeza,-á presencia 
de gran número de éscaBJalizados fieles. 

Y como la fé 'está en^ínl'tan desarrollada, y la 
fé consiste en creer lo qnie nó;vemos, yo creo en 

-que todo ha ocurrido cpal.se r^e^eáe,' ni más ni 
.¿ménos que.^i Ip hubiérá'presénciadoV^^-" 

Aunque en tono irónico. La Fe entona estas 
verdades: 

^•Estamos en plena reacción; los curas mandan; los alcaldes 
y gobernantes son meros ejecutores de las órdenes que dan los 
obispos; el establecimiento de la inquisición es sólo cuestión 
de tiempo; dentro de poco no va á haber otro Código funda­
mental que el catecismo, y el que no pruebo que ha cumplido 
con la iglesia tendrá que renunciar por de pronto á. gozar do 
los beneficios de la civilización, mieiítras se prepara para in-
gresai- en la cárcel ó subir al patíbulo." 

Quitando lo de la Inquisición, todo lo demás 
ocurre efectivamente, y lo de la Inquisición lle­
garía éi hubiese tiempo, que no lo habrá. 

• Otro albafíil ál suelo desde uñ andamio en el 
palacio de Medmáceli. 

[Bah! de seguro seria un descamisado, revo­
lucionario y demagogo, y no pierden con,él nin­
gún valioso elector los concejales. 

• » ¥ 

La Union ceja j hablando de las denuncias y 
multas,sufridas por varios periódicos: 

^Inútil nos parece añadir, que no lamentamos los percances 
de esos papeles, sino c^ue nos regocija mucho la esperanza de 
que el castip^o les liara más cautos en adelante, ó mejor aún, 
que les ha rá desaparecer de la vida pública." 

. Lo suponíamos, incensario de Pidalete; pero 
aunque todos desapareciesen, no por eso aumen­
taría tu suscricion, que es lo que vas buscando. 

Se conoce que las fábricas parroquiales no dan 
bastante, ni aun ahora que tienes la sartén del 
mango. 

Numerosos agentes prusianos recluían en las 
fronteras de Bélgica y Suiza jóvenes hermosas 
y agraciadas para surtir á América de esclavas 
del placer. 

Estos son los que se nos quiere presentar 
como los restauradores de la moralidad en Euro­
pa, y con quien se pretende aliarnos. 

Después de seis meses de suspensión, vuelve á 
publicarse con más brío que nunca, nuestro que­
rido colega La Lucha^ de Sevilla. 

Julio Fernandez é Isauro L. Ochoa, son los 
encargados de zurrar á los conservadores y 
ayudarnos á moralizar al clero. 

Duro y,á la cabeza, compañeros, y á ver si 
entre; el "valeroso Alabardero y VV. limpian de 
telarañas reaccionarias y místicas los cerebros 
andaluces. '' \ 

Todo lo que me dice el simpático Cronista está 
muy bien; pero lo cambiaría de buena gana por 
su respuesta á esta pregunta: ¿Escribió, su ar­
tículo La política de Rusia pensando en España y 
apuntando á Cánovas? 

Porqué esto es lo único interesante. 
* 

Los demócratas izquierdistas han acordado re­
bajar sus grados de liberalismo, y van á llamar­
se en adelante partido liberal reformista. ';, 

Dentro de un mes apenas si van á llaii^árse 
Pedru. •a. 

* 
¥ « 

Pasa de 300.000 pesetas el importe de las ocul­
taciones descubiertas en la riqueza urbana de 
Valladolid. • 

Todos, los ocultadores son católicos y ninguno 
lee EL MOTÍN. 

Dice El Diario Español que ni los purpurados se 
meten ahpra en política, ni existen monjas mi­
lagreras, ni se les permitiría ejercer sii oficio 
dado caso que existieran. 

Las repetidas denuncias de la prensa que se 
dedica á tratar asuntos religiosos, las querhas 
de Biblias, las (Jfdenes prohibiendo abrir los co­
mercios en dia^testivQsy los atropellos de que 
son objetojos c^flá^yéí^i; desmienten al colega 
conservador. ' "' ^ 

' / ' ••t¡'.•''•-• 
* 

M;pfí..:Pouzá:, presbítero canario, ha sidb, sen­
tenciadla tres años,, seis meses y-veintiún días 
de desí%pÓ por el deliro de injurias, a la Junta-
revoluciá&aria que funciorió-.en aquella pobla--
cion. H -- ; . ;. 

Lo cual vietie.^á confirmar lo que diceíi'los 
neos de que Ei?sJv|gT ¡̂sí injuria y calumnia aP 
clero. ' "*4w-. •'^-' 

• * « . • * • • 

Están procesadí)^ ' tbdos los individuos del 
ayuntamiento actual da:v,Sanlúcar de Barrame-
da, cuatro empleados de la misma corporación, 
el juez de primera instancia y el juez municipal 
de la misma ciudad. 

4 «ílsrarO) no siendo ninguno periodista; porque 
^tayapíenás si tienen t i e m b l o s tribunales más 

qfe.para procesar á los deTá-^clase. •-; • 

•.í^.v.-vu'iü 
El periódico de Barcelona Amorl^^áü^y• 

Universal, ha sido llevado á los tribunales. 
Además del periódico La Campanilla, ha sido 

multado con 500 pesetas el titulado Un Periódico 
Más, por ataques á la moral... conservadora. 

También La Montaña, de Manresa, ha sido de­
nunciado. 

Y La Correspondencia Ibérica, de Barcelona. 
Y La Costa Canttibrica, de Castrourdiales. 
Y multados con 250 pesetas cada uno de los 

redactores de La Nueva Alianza, de Valencia. 
Y en 500 pesetas El Chornaler, de ídem. 
Y... Se continuará en el número próximo. 

-L,! B..gO,.Ñ;lJE VO 
••T 

- "REGOCIJO 'DK CRfiYEiíTEs Y BALUARTE CONTRA MELANCOLÍAS, 
—La extraordinaria venta que alcanzó el Almanaque de E L 
MOTÍN para Ü883, fué causa de que muchas personas no pudie­
ran adqttirirlo; y como á pesar del tiempo trascurrido h a y to­
davía quien nos pide ejemplares, hem.os puesto á lav 'enta^^n 
nuevolibro con el título'afmba indicado, reproduciendo cro­
mos y briííinales de aquel, y enriqueciéndollit con' trabajos dé 
grtu?. mérito, r̂ -' 

•Asi podremjQS' servir á nuestros favorecedores, que obten-
• drÁíjr.poi* UNA ?pefcta una obra interesante, a m e n a y variaija 

que responde á íá tendencia har to conocida de los redactores 
.de ÉL -MOTÍN; otara que" indud.ableinente' í ldqnirirán,taínbien 
'los que compraron el Almana'^iíe'{•^OJ:•\Q^_•vsAi». ó.iijipoitaiÍGÍ,a de 
los'trabajos que hornos añadido. ' '̂•'•'•̂  !s.y .-(«̂ .;..̂  . ; 

ESPEJO MORAL üP CLÉRIGOS 
SEGUNDA PARTE-PRECIO: U N A PESETA 

LA m i S I O I l AL iLCAtfSE DE TODOS 
P r i m e r t o i n o . — P r e c i o : U N A . p e s e t a 

Despacho cexitraHe la imprenta de M. Bozaero, Fi:eciadoa,7i 
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